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Lucía Patricia Carrillo Velázquez*

En el tenor de la necesidad planteada en el capítulo introductorio 
en torno a un cuerpo de conocimientos teóricos que nos ayude a 

comprender y explicar el funcionamiento de la sociedad civil organizada 
inmersa en la dinámica del contexto social en constante evolución así 
como la necesidad que motiva nuestro interés de investigación, propo-
nemos aquí la concepción de acción social efectiva (ase), y adoptarla 
como un constructo analítico que da especial relevancia al conocimiento 
empleado por los grupos organizados para la resolución de problemas, 
desde la perspectiva metodológica de la complejidad de los sistemas 
organizacionales. Concebimos las organizaciones de la sociedad civil 
como subsistemas inmersos en la sociedad de las organizaciones de 
México y a su ase como el conjunto de procesos que vinculan estas osc 
con otras organizaciones de diversa índole. Con esta concepción es 
necesario fundamentar la noción de procesos vinculantes y dar signifi-
cación a esta expresión.

La formulación conceptual y analítica

Se concibe la acción social efectiva (ase) como una forma de conoci-
miento organizacional, y proponemos útil su gestión para promover la 
interacción entre diversos actores en el entorno de una sociedad de las 
organizaciones, con democracia institucional y para establecer criterios 
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para valorar el desarrollo organizacional y asociativo (doa) de las orga-
nizaciones, enfocados en su propio conocimiento.

Para fundamentar nuestro planteamiento nos ubicamos en la 
escuela constructivista del campo epistemológico. Esta sostiene que la 
actividad del individuo ante el mundo real es la manifestación de su 
conocimiento y la reacción de otros actores integran la interacción, de 
cuyas constataciones e inferencias el individuo se retroalimenta, para 
transformar el conocimiento anterior y crear nuevo conocimiento que 
determinará su capacidad de acción frente al mundo.

Con tal premisa, esta perspectiva teórica explica este proceso cogni-
tivo como una construcción dinámica de conocimiento. Considerando al 
individuo integrante de la sociedad, su interacción con el mundo implica 
incidir en el conocimiento y en la actividad de otros individuos, lo cual 
puede redundar en alguna capacidad para desarrollar actividades colec-
tivas, es decir, provocar alguna forma de actividad agrupada y colectiva.

Por su parte, la disciplina emergente denominada gestión del 
conocimiento (gc) (Wiig, 1997; Shariq, 1997; McAdam y McCreedy, 
1999) propone elementos teóricos que fundamentan la práctica de la 
administración enfocada en mejorar la efectividad de las organizaciones, 
empleando y potenciando sus propios conocimientos organizacionales 
(Toffler, 1990; Reich, 1992; Quinn, 1992; Drucker, 1993). Desde esta pers-
pectiva disciplinaria, la explicación y estudio de las necesidades y trans-
formaciones sociales para comprender la actividad de grupos organizados 
requiere atender cuestionamientos acerca de los tipos de conocimiento y 
las diferentes formas de representarlo o manifestarlo, pero, sobre todo, 
es necesario explicar cómo se realiza la interacción social, cuáles son los 
efectos de esa interacción y cómo puede reproducirse cuando los efectos 
de la interacción inciden en la solución de necesidades sociales.

Con la integración de las perspectivas constructivista y de gestión 
del conocimiento se propone la acción como una capacidad cognitiva del 
individuo para actuar, y la acción social como una manifestación explí-
cita de conocimiento individual en un contexto construido socialmente.

El conocimiento construido por los individuos se aborda en el 
dominio de las organizaciones y expone la trascendencia de valorar el 
efecto del conocimiento significativo y compartido en una organización, 
que proponemos denominar acción social efectiva (ase) en términos de 
su efectividad para incidir en los procesos de transformación social, en 
la propia organización y para atender carencias y demandas de grupos 
de población, porque ello permitirá identificar y formalizar criterios de 
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análisis con fundamento en la actividad real de la organización, conce-
bida como un actor social, y entre diferentes tipos de organizaciones, 
es decir, entre diversos actores. Se propone el adjetivo efectivo porque 
consideramos un grado inicial de efectividad el hecho de agruparse en 
torno a un objetivo común.

La necesidad de diferenciar los significados que sustentan el co-
nocimiento en el individuo y en los grupos es útil en las investigaciones 
de las ciencias sociales porque ayuda a la reflexión sobre las identidades 
sociales, porque “se conforma la interiorización de reglas sociales a través 
de disposiciones durables que participan en la orientación de la acción” 
y “refiere a la interiorización de las condiciones objetivas de existencia, 
lo cual posibilita la construcción de una coherencia intersubjetiva de 
las experiencias colectivas” (Bordieu citado por Loeza, 2011: 10). La 
relación entre identidad y acción social es la base para las interpreta-
ciones de la configuración de una conciencia de nosotros que se define 
a partir del reconocimiento de intereses comunes. (Touraine, Melucci 
y Alberoni citados por Loeza, 2011: 10).

La propuesta de la categoría analítica que ubica a la acción social 
efectiva en las organizaciones y que establece diferencias con la acción 
social (as), ubicada en el individuo, se sustenta fundamentalmente en el 
planteamiento constructivista de la teoría de la epistemología genética 
que, atendiendo a su objetivo de explicar la génesis del conocimiento 
(García, 2000), lo caracteriza como una totalidad relativa y lo propone 
como un proceso cuyos estadios tienen significado y sentido a partir 
del contexto social en el cual se desarrolla. El constructivismo también 
concibe al conocimiento a través de comportamientos cognitivos (García, 
2000: 25) como “un fenómeno social intersubjetivo, por lo cual conocer 
es establecer relaciones en una materia prima provista por la experiencia 
pero cuya organización depende del sujeto cognoscente” (García, 2000: 
43). De esta forma, denominamos acción a esta capacidad cognitiva, 
acotando el conocimiento de un individuo a su capacidad para actuar, 
sin que este conocimiento implique que el individuo actúe, porque esta 
teoría plantea la acción como “categoría básica” para explicar el proceso 
de creación del conocimiento. La expone “como las posibilidades de un 
organismo para actuar sobre el medio” y considera que la acción pone al 
individuo “en relación con el exterior”. De esta forma el individuo tiene 
diversos niveles de posibilidad para interactuar con la realidad que van 
desde las predeterminadas biológicamente hasta sofisticadas construccio-
nes que integran componentes biológicos, psicológicos y sociales. A esta 
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construcción se le denomina esquema de acción del sujeto cognocente 
y determina el ejercicio de estas actuaciones, incluso de índole motora, 
sensorial, afectiva y volitiva; por ello el constructivismo no se limita al 
individuo que actúa sobre objetos, sino que abarca a un organismo que 
interactúa con algo externo a sí mismo (García, 2000: 97-98).

Esta postulación del constructivismo nos ayuda a comprender que el 
conocimiento puede manifestarse en actividades esenciales y naturales, 
incluso inconscientes, hasta inferenciales y más elaboradas que resultan 
de relaciones causales conscientes y voluntarias. Fundamenta la concep-
ción de acción social como la actividad que ejecuta el individuo y la ubica 
esencial para el proceso social de construcción de conocimiento. Nos 
permite fundamentar el planteamiento de esta categoría y su explicación 
teórica para adoptarla en el estudio y comprensión de las actividades 
realizadas en la dimensión de las organizaciones. Especialmente, es útil 
para el estudio de las organizaciones sociales.

La epistemología constructivista anota “que, si bien las constata-
ciones reiteradas nos conducen a anticipaciones [incluso conscientes] 
que son las formas primarias de inferencias, las constataciones van te-
niendo también, paulatinamente, un origen inferencial, en sentido de 
lo que se constata” (García, 2000: 100). En consecuencia, se interpreta 
que el conocimiento se asocia con la experiencia directa y múltiples ex-
periencias susceptibles de ser integradas en una unidad que puede ser 
más o menos compleja, lo cual plantea Villoro (2008: 197-199) con el 
objeto de analizar, clarificar y sistematizar el concepto de conocimiento 
(Villoro, 2008: 12). El constructivismo es una perspectiva teórica que 
explica la construcción del conocimiento como un proceso dinámico 
cuyo desarrollo basado en la interacción transita desde la acción hasta 
la acción social del individuo.

Podemos emplear esta perspectiva para fundamentar la categoría 
ase, entendida como la manifestación explícita del conocimiento com-
partido en una organización que tiene significado y sentido a partir de 
carencias o necesidades sociales por las cuales actúa este actor social. 
Es motivada por la voluntad autónoma, acorde con la dinámica de las 
situaciones sociales y resulta de experiencias durante la actuación efectiva 
sobre el contexto social con fines prácticos.

Con esta categoría podemos identificar, estudiar, analizar, valorar 
y evaluar la ase que realizan las organizaciones en dos modalidades 
asociadas con los objetivos y procesos objetivos externos e internos que 
realiza toda organización. Por una parte las ase que inciden en la trans-
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formación social, especialmente en la solución de necesidades sociales, y 
para la transformación de las instituciones y sus organizaciones, es decir, 
incide en el desarrollo social y en la innovación democrática institucional 
(idi) que impacta la transformación social del entorno. Por otro lado, 
las ase que realizan las organizaciones para su fortalecimiento y que 
impactan en su propio desarrollo organizacional y asociativo (doa). Las 
siglas de estas dos modalidades, respectivamente, son ase-ts: acción 
social efectiva para la transformación social, y ase-fo: acción social 
efectiva para el fortalecimiento organizacional.

Podemos asignar un valor a las ase en el campo de lo social y 
construir procesos a partir de la reiteración en la ejecución individual 
en el marco de las organizaciones y así comprender su evolución para 
intentar reproducirlas a través de la interacción, basada en procesos 
de comunicación, entre individuos de una misma organización o entre 
organizaciones a través de la evolución documentada de su valor social.

Esta proposición asume a la ase como un concepto general apli-
cable al estudio de las organizaciones de todo tipo, consistente con su 
carácter dinámico y social.

El análisis del proceso referido a la acción social efectiva

Hemos fundamentado el concepto y categoría analítica que correspon-
den a los procesos vinculantes de la denominada acción social efectiva 
(ase), entendidos como una manifestación de conocimiento organiza-
cional, con lo cual surge el cuestionamiento acerca del estudio de la tra-
yectoria y evolución de las ase, en tanto el conocimiento es resultado de 
un proceso dinámico. A manera de primera aproximación para atender 
este cuestionamiento, consideramos útil identificar las modalidades de 
ase que realizan las organizaciones con objeto de conocer y clasificar 
sus efectos en la solución de necesidades sociales así como identificar 
el desarrollo de los procesos funcionales y estructurales que propician 
estas ase para desarrollar, en el terreno práctico, la capacidad de su 
reproducción virtuosa para la sociedad.

La reproducción de las ase implica también otro cuestionamiento 
referido a cómo reproducir el conocimiento en la organización. Desde 
diversos campos disciplinarios se han formulado propuestas teóri-
cas que explican el proceso por el cual se desarrolla el conocimiento 
organizacional. Planteamos que es observable en las ase, y dan luz a 
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quienes practican la función administrativa para diseñar y construir 
procesos funcionales y estructurales efectivos en las organizaciones. Por 
su aceptación en el campo de la disciplina administrativa, es de exaltar 
la teoría del desarrollo del conocimiento organizacional propuesta por 
Nonaka (1991 y 1994) y Nonaka y Takeuchi (1995) Esta teoría parte 
de la distinción entre conocimiento tácito y conocimiento explícito 
que propuso Polanyi (1997). El primero se refiere al conocimiento de 
las personas, esto es, en su dimensión individual y social; el explícito 
se refiere a la representación formal que del tácito se hace. La teoría 
también explica cómo las organizaciones pueden propiciar la trans-
formación del conocimiento de tácito a explícito, para propiciar la 
transformación de explícito a tácito, es decir, transitar de la acción a la 
acción social —compartida— y, por consiguiente, capacita para la ase, 
a través de contextos de interacción denominados de caos creativo, con 
la finalidad de atender objetivos y procesos planteados por la propia 
organización. La aceptación de esta teoría radica en su utilidad para 
transferir el conocimiento a alguna forma de representación formal y 
estandarizada que facilita la transferencia entre personas y organizacio-
nes. De ahí deviene la utilidad operativa de esta teoría. No obstante, esta 
propuesta es insuficiente si el conocimiento del individuo se encuentra 
en un estado de construcción aún incipiente y hasta inoperante, si la 
ase que explicita el grado de conocimiento construido por la organiza-
ción corresponde a formas primarias de inferencias de las que aún no 
es consciente y no hace posible realizar anticipaciones. Esta propuesta 
tampoco es útil si el conocimiento se manifiesta en actividades que no 
son explícitas en representaciones formales en el tenor contable, pero 
inciden en la efectividad de la organización.

La relación de esta teoría con modalidades de representación formal 
del conocimiento enmarcados en el terreno contable limita el alcance 
explicativo porque observa, justifica y legitima ciertas formas de repre-
sentación del conocimiento estandarizadas porque excluyen y segregan 
cualquier otro conocimiento evidente en la acción social del individuo 
o en la ase de la organización que pone de manifiesto algún estadio del 
conocimiento inclusive in-consciente y no anticipable, durante el proceso 
constructivo. En adición, son inoperantes estos criterios para identificar, 
valorar y evaluar el conocimiento organizacional en la perspectiva com-
pleja que aquí proponemos para el estudio de una organización.

El conocimiento —explícito— que aquí hemos concebido como 
ase es de reciente data, por lo cual aún no contamos con formas de 
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representación documentadas y útiles para realizar y sistematizar su 
análisis, planeación o evaluación. En contraste, la concepción de la 
complejidad de una organización como aquí se propone requiere de este 
recurso analítico para atender el cuestionamiento de cómo reproducir 
el conocimiento en la organización, es decir, de cómo gestionar de for-
ma interdependiente la creación, evaluación y comunicación de todo 
conocimiento que ha sido manifiesto en alguna ase, así como establecer 
los criterios, objetivos y métodos para su evaluación.

Si bien es indispensable la perspectiva contable en las organizacio-
nes y por ello son útiles los criterios descritos como representaciones 
formales del conocimiento, también es necesario crear las formas para 
representar la ase cuya utilidad de uso como criterios de análisis hagan 
posible identificar, sistematizar, evaluar y comunicar estas formas de 
conocimiento.

Más aún, para las organizaciones y las instituciones es un reto es-
tablecer criterios de análisis que sirvan como referentes para identificar 
y asignar el valor de impacto, no monetario, que permita planear la 
interdependencia de los logros requeridos en términos de ase-ts, para 
la solución de necesidades que atiendan carencias y demandas sociales 
claras y bien definidas, para el fortalecimiento de las instituciones que 
son clave para fomentar la participación social así como planear los lo-
gros requeridos en términos de ase-fo en el tenor de crear la capacidad 
organizacional que requiere la ejecución de las ase-ts. En consecuencia, 
también está pendiente diseñar y proponer modelos relacionales ope-
rativos para evaluar el desempeño organizacional a través de procesos 
para el análisis de la interdependencia entre los logros que resultan de 
ambos tipos de ase.

Esta problemática justifica nuestra postulación para realizar una 
primera aproximación para identificar los resultados de las dos moda-
lidades de ase en la dirección de ampliar el alcance explicativo de la 
teoría del desarrollo organizacional más allá del campo contable y útil 
para el estudio del sector de las organizaciones sin fines de lucro. Con 
esta premisa, para efectos investigativos, se infiere para gestar conoci-
miento, es decir, para analizar, formalizar e instrumentar la dinámica 
del proceso constructivo que integra procesos particulares para crear 
y representar, asignar valor para evaluar y comunicar el conocimiento 
organizacional, es necesario observar la evolución de las ase que realizan 
las organizaciones, porque “reconocemos conocimiento cada vez que 
observamos una conducta efectiva en un contexto señalado, esto es, en 
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un dominio que definimos con una pregunta (explícita o implícita) que 
formulamos como observadores” (Maturana y Varela, 2003: 115, cit. por 
Orozco y Orozco, 2013; Carrillo, 2013), ya que:

una acción [que refiere a cierto estadio de conocimiento, durante el pro-
ceso constructivo] en sí misma no es ni verdadera ni falsa, y no se evalúa 
sino en términos de utilidad con respecto a un objetivo [porque] existe una 
lógica de significaciones que precede la lógica formal de los enunciados; 
dicha lógica de significaciones está fundada sobre implicaciones entre 
significaciones o, lo que es lo mismo, sobre implicaciones entre acciones.
(Piaget y García, 1997: 149)

Así, nuestro interés por observar en qué radica la efectividad de las 
ase así como identificar el objetivo por el cual las realizan las organi-
zaciones, puede “explicar el conocimiento que ligado a fines prácticos, 
motivado por deseos y condicionado por situaciones sociales, introduce 
la voluntad en […las personas que integran organizaciones] para respon-
der a la necesidad de hacer efectivas las […ase] en el mundo y darle un 
sentido” (Villoro, 2008: 268, 296-297, cit. por Orozco y Carrillo, 2013).

La razón expuesta para observar la evolución de las ase en adición 
a los planteamientos acerca del conocimiento y las diversas formas de 
representar y manifestar el conocimiento para identificar cómo se realiza 
la interacción social desde la perspectiva constructivista sirven de base 
para explicar cuáles son los efectos de esa interacción y cómo puede 
reproducirse cuando los efectos de la interacción inciden en la solución 
de necesidades y atención de carencias y demandas sociales.

La propuesta metodológica para el análisis 
de la acción social efectiva

La premisa del conocimiento como resultado de un proceso social cons-
tructivo, nos lleva a considerar aspectos metodológicos. Su propiedad 
dinámica como un problema que rebasa la observación e identificación 
de la ase con los métodos e instrumentos de investigación tradicionales 
en el campo de las ciencias sociales, nos plantea el problema de cómo 
analizar y formalizar la dinámica del conocimiento en la dimensión real 
de las organizaciones con el fin de documentar, comunicar y reproducir 
la evolución de los procesos de solución a necesidades sociales con la 
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finalidad de atender el objetivo de explicar y comprender la interde-
pendencia de los procesos vinculantes entre los actores de la sociedad 
con la aspiración de valorar y mejorar su integración funcional y efectiva 
en términos de la transformación social que mejora las condiciones 
sociales de la población.

Estos cuestionamientos hacen evidente la necesidad de construir 
recursos metodológicos para instrumentar la observación y formalización 
de la evolución dinámica de la ase, y más aún, diseñar la estructura y 
funcionamiento organizativo requerido para gestionar el conocimiento 
de la organización, a través de los procesos particulares para crear, eva-
luar y comunicar este conocimiento cuando es incidente en la solución de 
necesidades sociales y en la transformación democrática de la sociedad.

La instrumentación de los procesos de formalización y reproduc-
ción de conocimiento organizacional se han discutido en el campo 
disciplinario emergente de la gestión del conocimiento (gc). Desde 
esta disciplina se plantean elementos teóricos que explican los proce-
sos para mejorar la efectividad del desempeño de las organizaciones 
empleando y potenciando sus propios conocimientos organizacionales, 
estos planteamientos han transitado por un proceso constructivo cuya 
evolución se sintetiza, para efectos descriptivos, en tres momentos: el 
primero, gestado en el dominio de las organizaciones de negocio, se 
caracterizó por un enfoque parcial y sostenido por tres ejes de análi-
sis que expresan la evolución de las diversas concepciones asociadas, 
“de la base material, en la que se considera que la gc se sustenta en el 
manejo de conocimientos aprovechando las ventajas que ofrecen las 
características de los recursos técnicos [de las tecnologías del cómputo, 
la informática y las telecomunicaciones] (Junnarkar y Brown, 1997; Pra-
sad, 2000) [...] de la evaluación y caracterización de capital intelectual 
[que enfatizó en las propiedades contables del conocimiento] (Blundell, 
1995; Bontis, 1997; Miller, 1996; Hudson, 1993) y el de la integración 
de todos los recursos organizacionales relacionado con el conocimiento 
[dedicado a explicar los procesos operativos]” (Carrillo, 2008: 67-68). 
El segundo momento se caracterizó por la incorporación de la pers-
pectiva metodológica de la complejidad de los sistemas sociales (Morin, 
2004 y 201), que observaron y analizaron la interdependencia de los 
procesos generales definidos en el momento anterior, en este segundo 
momento se vislumbra la acción social como un recurso efectivo para 
las organizaciones, y a este corresponde la propuesta antecedente del 
modelo teórico y metodológico para fundamentar las interpretaciones 
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durante el estudio de las organizaciones (Orozco y Orozco, 2013; Orozco 
y Carrillo, 2012; Carrillo, 2008: 71). En el tercer momento y actual, se 
ubica el presente trabajo, se plantean propuestas que ayuden a iden-
tificar, construir y reproducir la acción social efectiva, nuevas formas 
de representación y valoración, así como la formulación de procesos y 
recursos organizativos e instrumentales para su posible reproducción 
(véase Orozco, 2013; Orozco y Carrillo, 2012).

Como se ha mencionado en el capítulo anterior, la utilidad de 
la propuesta preliminar teórica y metodológica denominada modelo 
conceptual de gestión del conocimiento (Moc-gc) se observó durante el 
estudio de actividades de corte social que realizan grupos organizados en 
una organización pública y autónoma de educación superior (Carrillo, 
2008). No obstante, la intención genérica del Moc-gc corresponde a 
una teoría de base científica que se refiere a la formulación de un re-
curso de interpretación y explicación de problemas interdisciplinarios 
de fundamentación de conceptualizaciones y teorías, en el dominio del 
estudio de las organizaciones (Carrillo, 2012). Ello hace crucial la prueba 
del modelo frente a la problemática de investigación aquí descrita para 
validar y concluir el tercer nivel de análisis e interpretación de toda 
epistemología de base científica en la perspectiva constructivista (García, 
2000: 43). A su vez, la prueba y validez del modelo se propone útil para 
estudiar las ase, de corte social, en organizaciones de diversos tipos frente 
a la necesidad social del contexto de una sociedad de organizaciones en 
México. En esta perspectiva y a partir de los resultados antecedentes, se 
plantea la necesidad de refinar el modelo a través del estudio del cono-
cimiento manifiesto en ase de organizaciones que realizan actividades 
de corte social (Carrillo, 2013). Específicamente los resultados que se 
exponen en esta obra corresponden a una primera aproximación para 
identificar las modalidades de ase y hemos establecido las bases para 
investigaciones posteriores que atenderán el cuestionamiento referido a 
cómo reproducir el conocimiento en la organización. De esta forma los 
resultados de esta aproximación se describen en este capítulo y subyacen 
al objetivo de refinar el Moc-gc, por ello se emplean estos resultados 
para exponer en el capítulo siguiente, a manera de conclusión de la 
investigación la propuesta actualizada del modelo.

Los siguientes resultados fundamentan la pertinencia del caso de 
las organizaciones de la sociedad civil en México; para realizar la apro-
ximación, se expone la situación contextual en el siguiente apartado 
antes de proceder con la exposición de los hallazgos.
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La necesidad social de ase en la participación 
ciudadana en México

Los procesos sociopolíticos emergentes crean dinámicas propias ante 
los cuales la sociedad civil organizada gesta formas para participar en 
el espacio público e intentar influir en las agendas públicas que deriven 
en idi a partir de una amplia gama de grupos que actúan como acto-
res sociales en torno a diversas agendas y no se limita por el tamaño, 
estructura y funcionamiento de su organización. Antonio Alejo, en un 
capítulo posterior de este libro, expone “la necesidad de encarar la 
transformación de los movimientos sociales y de la sociedad civil en 
México a partir de sus redefiniciones y transformaciones como parte 
de un entorno político globalizado”.

En este entorno, la emergencia de estos actores organizacionales 
resulta del crecimiento y evolución vertiginosa de la sociedad en México 
que diversifican y multiplican las necesidades sociales y el rezago social 
de 55. 3 millones de personas, correspondiente al 50% de la población 
hasta 2014 en situación de pobreza. De estas, 11. 4 millones, aproxi-
madamente, en pobreza extrema, no cuentan con un ingreso mínimo 
y carecen de servicios y satisfactores fundamentales para su calidad de 
vida, tales como salud, seguridad social y alimentación (Coneval, 2015).

Este crecimiento y desigualdad reducen la capacidad de las actuales 
formas organizativas institucionales para su satisfacción y propician la 
emergencia de organizaciones de la sociedad capaces de incidir en el 
desarrollo social y transformar o complementar aquellos diseños es-
tructurales, formales e institucionales que no satisfacen las necesidades 
sociales para las que fueron creadas.

Estas cifras han hecho necesaria la innovación del aparato de la 
democracia institucional hacia una política de nueva generación en la 
cual las leyes, el plan nacional, las políticas públicas y los programas de 
desarrollo, entre otros recursos, promuevan y apoyen la participación 
social de los ciudadanos y su incidencia en el desarrollo de las comunida-
des. Fomenten y apoyen procesos participativos de inclusión y esquemas 
de desarrollo que consoliden la cohesión social (Carrillo y Murúa, 2014) 
cuyos logros emanados de la participación social proponemos denominar 
en su conjunto como innovación democrática institucional (idi).

En México, para atender esta necesidad de innovación, con inicia-
tiva de la sociedad civil organizada, se creó la Ley Federal de Fomento 
a las Actividades Realizadas por las Organizaciones de la Sociedad Civil 
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(2012), la cual refiere al Instituto Nacional de Desarrollo Social (Indesol) 
y al Consejo Técnico Consultivo (ctc). El Indesol es la institución guber-
namental encargada de promover el desarrollo de los actores sociales, 
de la participación ciudadana, de la organización de la sociedad civil 
y su vinculación con las dependencias gubernamentales. Mientras que 
el ctc es un órgano de asesoría y consulta de carácter honorífico que 
propone, opina y emite recomendaciones respecto de la aplicación y 
cumplimiento de la Ley de Fomento. También colabora en la evaluación 
de las políticas y acciones de fomento de las dependencias y entidades 
de la administración pública federal.

Con este avance se institucionaliza la participación ciudadana, no 
obstante deriva en necesidades sociales que implican la labor de diversas 
instituciones y exponen la complejidad de la democracia institucional 
en México, referida a la dependencia entre diversos actores sociales, 
de la sociedad civil organizada y de las instituciones. Esta complejidad, 
ubica incipientes los logros de la idi.

En el caso de la Ley Federal de Fomento a las Actividades de las 
Organizaciones de la Sociedad Civil (lffaosc), esta refiere los derechos 
de la sociedad civil organizada que ha optado por institucionalizarse al 
adquirir alguna de las figuras jurídicas que las identifica como organi-
zación de la sociedad civil, en México, principalmente asociación civil 
(a.c.), sociedad civil (s.c.) o institución de asistencia privada (i.a.p.). 
Esta Ley también confiere las obligaciones genéricas al gobierno federal 
para fomentar estas actividades; sin embargo, la creación de una ley en 
México, no implica las reformas colaterales necesarias a otros compo-
nentes de la democracia institucional.

Por ello, el fomento en materia fiscal y presupuestal, esenciales para 
la sustentabilidad financiera que garanticen la operación de proyectos 
sociales, es limitado pese a la obligación conferida en la lffaosc.

En contraste, los requisitos operativos del proceso fiscal actual para 
las osc donatarias ante el Sistema de Administración Tributaria dificulta 
la captación de donaciones y requiere reformas profundas a las Leyes 
tributarias de país, así lo describen Ana María Salazar Sánchez y Lorena 
Velazco Díaz en esta obra.

En materia de fomento presupuestal, el análisis de Ana Lilia Val-
derrama, Martín Vázquez y Omar Neme, documentado en este libro, 
describe el apoyo del gobierno federal a través de 40 convocatorias del 
Programa de Coinversión Social, que apoyó a 6,886 proyectos presenta-
dos por 3,302 osc en un periodo de 3 años (2009-2012), un promedio 
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de 1,101 osc al año, con un monto de 217.1 mil a cada una en el último 
año del periodo.

Es decir, las cifras del registro institucional con 26,000 osc que 
cuentan con clave única (cluni) otorgada por el gobierno federal a 
través del Instituto Nacional de Desarrollo Social (Luna Parra y Trejo 
Lerdo, 2014), aunque no corresponden al mismo año, nos permiten 
vislumbrar el fomento en una proporción de 5% de las osc en México 
que reciben apoyo, es decir, una osc con apoyo por cada 24 osc regis-
tradas o una osc con apoyo por cada 23 osc que no recibe apoyo. Cada 
osc con apoyo, además, debe aportar una inversión de 86.8 mil pesos 
de sus recursos para recibir 217.1 mil pesos para tener la posibilidad 
de realizar ase y atender carencias sociales. Esto ubica a las osc que no 
tienen recursos propios en situación de vulnerabilidad y cuando tienen 
recursos en la opción extrema de ajustar su objeto social para competir 
por el fomento presupuestal en el marco del pcs. En adición, el alcan-
ce de las osc apoyadas por el pcs queda supeditado a una relación de 
carácter fiscalizadora, creada por esta misma Ley.

Podemos concluir, asociado al logro de la idi, que con esta Ley 
se derivan dificultades tributarias, vulnerabilidad fiscal, un fomento 
presupuestal escaso, actividades acotadas a ciertas áreas de carencias 
sociales y reducción del campo de actividad.

Las evidencias de dificultades financieras se amplían, los reportes 
acerca del sector civil [con obligaciones fiscales] concuerdan con las 
actividades de grupos que se reconocen a sí mismos como una unidad 
de asociación ciudadana y [con actividad social] en un 7. 2% frente a un 
67.9%, que opera con financiamiento propio, en el estudio que docu-
menta Alberto Hernández Baqueiro en esta obra, en el cual se encues-
taron mil 133 agrupaciones. Estas cifras nos llevan a inferir y explicar 
la capacidad incipiente de la sociedad civil organizada enfrentada a la 
necesidad de emplear sus propios recursos financieros para atender 
sus carencias sociales. En el estudio de Baqueiro, estas carencias están 
referidas principalmente a educación, 16.7 %, salud, 15.7 %, y desarrollo 
urbano, 14 por ciento.

No obstante, en la ase-ts de la sociedad civil organizada, cuya 
incidencia en la transformación social resultó en esos avances de idi, 
entre otros, la participación social ciudadana aún es limitada. En México, 
las 26,000, registradas hasta 2014, frente a 119,530,753 habitantes, es 
decir, un índice de una osc por cada 4,597 habitantes y una osc por 
cada 2,299 ciudadanos mexicanos en situación de pobreza.
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Al respecto, es imperante observar y fomentar el desarrollo orga-
nizacional y asociativo (doa) de las osc para evaluar la sustentabilidad 
financiera en dos materias complementarias: la fiscal y la contable ante 
la ausencia de un proceso eficiente de administración financiera, que 
plantea Aede Hatziri Recillas Ayala en capítulo subsecuente, para ase-
gurar el ciclo financiero en la organización para catalizar su desarrollo, 
así como incrementar el compromiso para obtener financiamiento, usar 
y comprobar el ejercicio de los recursos económicos.

Construir capacidades para crear y ejecutar de forma sostenida 
nuevas e innovadoras ase, para atender objetivos genéricos de fortaleci-
miento organizacional que redunden en la efectividad de sus actividades 
para satisfacer los objetivos comunes de transformación social en lo que 
se refiere a cambios en las instituciones y organizaciones del contexto 
social, así como a la satisfacción de necesidades y atención directa de 
carencias sociales en grupos de población.

En el ámbito académico, este contexto expone pertinente e im-
perante nuestro planteamiento en torno a ampliar y complementar el 
espectro de estudio de la efectividad de la ase que realizan las organi-
zaciones de corte social, más allá del ámbito financiero y presupuestal, 
porque identificar y valorar su efecto facilita observar y explicar el 
dinamismo de este tipo de organizaciones. En el sector social, transpa-
renta el grado de participación de la sociedad civil organizada y a la vez 
muestra las debilidades de las instituciones, fomenta la mejoría de la 
administración en su labor de diseño de estructuras organizativas efec-
tivas y enriquece el conocimiento en este y otros campos disciplinarios.

La utilidad del Moc-gc para el estudio de la ase

A partir de la fundamentación para el estudio referido a las organi-
zaciones de la sociedad civil en México, con base en la concepción y 
categoría analítica ase que hemos planteado. Con fundamento en los 
antecedentes de investigación descritos en el capítulo previo, en el cual 
se estableció la categoría doa (desarrollo organizacional y asociativo), 
la clasificación de las organizaciones en institucionalizadas, formales e 
informales y la necesidad de probar la propuesta teórica inicial deno-
minada Modelo conceptual de gestión del conocimiento (Moc-gc), que 
fundamenta el argumento metodológico para analizar el conocimiento 
manifiesto en ase, en este capítulo se describirán los resultados de una 
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prueba empírica para refinar el modelo. Esta prueba, aún incipiente 
porque se limita al análisis “estático” sin considerar el dinamismo de 
la ase, nos permite avanzar en la mejora del modelo con el estudio de 
las organizaciones de la sociedad civil en México a través de las expo-
siciones de un grupo focal.

El estudio parte de dos criterios de análisis, el primero para identi-
ficar las acciones sociales efectivas para el fortalecimiento organizacional 
(ase-fo) que realizan las organizaciones para incidir en su propio doa, es 
decir, para lograr la capacidad requerida para llevar a cabo las acciones 
sociales efectivas para la incidencia en alguna forma de transformación 
de la sociedad (ase-ts) y el segundo criterio para identificar las ase-ts 
que realizan estas organizaciones.

El diseño metodológico consta de una estrategia significativa para 
el grupo, plantear un objetivo central para que elaborasen sus exposi-
ciones, y fomentar la participación social ciudadana de la sociedad civil 
organizada.

Para acotar el grupo focal, el diseño metodológico se basa en el 
diálogo y la reflexión crítica de un grupo multidisciplinario conformado 
por académicos, profesionistas, funcionarios públicos y organizaciones 
de la sociedad civil cuya estructura organizacional y funcionamiento se 
basa en la gestión de procesos constructivos de conocimiento. Crean sus 
propios contextos significativos en la modalidad virtual y presencial e 
interactúan a través de diversos medios de comunicación entre los cua-
les destacan las publicaciones, las redes sociales, sitios web y software 
aplicativo y propietario.

El estudio en modalidad presencial consistió en la organización 
de dos coloquios uno nacional y otro que se llevó a cabo en un estado 
de la República. Participaron nueve expositores diferentes para cada 
emisión y cuya asistencia es abierta para osc y público interesado. Los 
coloquios se asociaron a una convocatoria abierta para colaborar a tra-
vés de artículos publicables para fundamentar las propuestas teóricas 
explicativas y metodológicas, así como las experiencias prácticas. Estas 
actividades promueven la pluralidad del diálogo y las propuestas que 
a su vez facilitan la movilidad de los participantes sin perder la iden-
tidad del grupo en su conjunto y la actividad sustantiva que los asocia 
cubriendo el ámbito nacional.

Para guiar la exposición de los autores se plantearon los siguientes 
cuestionamientos: ¿cuáles son los criterios de análisis para el estudio y 
evaluación de la idi, el doa y la ase?, ¿cuáles son los procesos, métodos o 
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instrumentos para valorar, evaluar y visibilizar la idi, el doa y la ase?, y, 
¿cuáles son los avances, perspectivas y retos para la idi, el doa y la ase?

El análisis de las exposiciones del grupo focal atiende dos objetivos 
de investigación: refinar el modelo conceptual, teórico y metodológico, 
mismo que también sugiere y promueve el uso y apropiación tecnoló-
gica para explicar y apoyar la ase que realizan las osc, y fundamentar 
la concepción de ase y el modelo metodológico Moc-gc. Los objetivos 
específicos del estudio son explorar y documentar los procesos, ins-
trumentos y enfoques de la acción social efectiva (ase) de las osc que 
buscan incidir en la transformación social (ase-ts) en dos vías, para 
atender necesidades o carencias sociales y para incidir en la democra-
cia institucional; visibilizar los retos y necesidades que afrontan estas 
organizaciones para lograr altos niveles de desarrollo organizacional y 
asociativo (doa) ante los planteamientos de instituciones nacionales y 
organismos internacionales y delimitar los criterios que se emplean para 
observar, valorar y evaluar su capacidad organizativa y la efectividad de 
su acción social.

La multiplicidad de ase y la argumentación descriptiva

El resultado exploratorio de la ase que realiza y expone el grupo focal 
no muestra procesos, instrumentos o enfoques específicos y formales, 
en general la argumentación es descriptiva. Encontramos evidente la 
amplitud y diversidad de propuestas para lo que usualmente se deno-
mina fortalecimiento, institucionalización y profesionalización de las 
osc en el caso de las cuestiones acerca del doa, esto es, de la capacidad 
que tiene la organización para llevar a cabo las ase.

La exposición de las ase en perspectiva de avances se caracterizó 
por un discurso cuyo factor común es un formato basado en la experien-
cia práctica descriptiva e incluso anecdótica de casos muy particulares así 
como el uso de términos, métodos y teorías que provienen del campo de 
las ciencias de la administración pero que generalmente se acompaña 
de una mención crítica acerca de su origen empresarial.

La diversidad de lenguaje para expresar y fundamentar los 
criterios de análisis y evaluación de las ase demuestra la utilidad de 
establecer una base de conceptos fundamentales para la construcción 
de un lenguaje común y especializado para establecer las categorías 
analíticas y diferenciales de las áreas de impacto así como para funda-
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mentar las interpretaciones en torno al actuar de las organizaciones, es 
decir, para justificar las apreciaciones del desempeño organizacional. 
Ante esto, se reiteran los conceptos que fundamentan la propuesta 
teórico metodológica para el estudio y el diseño de la estructura y el 
funcionamiento de una organización en interdependencia con otros 
actores organizados de la sociedad, tal como se explica en el primer 
capítulo de esta obra.

El resultado interpretativo de los discursos analizados puede ex-
presarse como transmisión de información acerca de las actividades 
realizadas ante un problema o exponer lo que se “necesitaría hacer”. 
Lo cual, lleva a las osc a replicar las mismas actividades ante problemas 
similares y plantea la utilidad de construir conocimiento para explicar 
un problema y para explicar cómo construir la solución al problema. 
Además, nos conduce a formular un lenguaje común basado en términos 
asociados a concepciones significativas para la ase y el contexto de las 
osc, entendido como idi desde la perspectiva de nuestra investigación 
porque “Las estructuras [de las organizaciones como es el caso del sector] 
de las ong [que incluye las osc] no supone pensarlas como estructuras 
idóneas, pues, de acuerdo con la predictibilidad del entorno, dichas 
estructuras se adaptan conforme a las condiciones de la organización” 
en concordancia con lo expuesto por Antonio Alejo en un capítulo de 
esta obra.

La experiencia, práctica y descripción de los expositores hicieron 
evidente la evolución dinámica de las ase-ts que realizan las osc para la 
idi, en torno a construir procesos democráticos y su institucionalización, 
así como para atender necesidades sociales cuando es apremiante la 
atención de las carencias en diversos grupos de población. En adición 
se expone el problema para el análisis que justifica esta investigación 
en torno a los métodos tradicionales y disciplinarios en el campo de las 
ciencias sociales.

Las propuestas metodológicas que observamos en la exposición 
de académicos parten de perspectivas disciplinarias y se refieren a los 
procesos, métodos o instrumentos de investigación recurrentes en el 
campo de las ciencias sociales, tales como la encuesta, el estudio de 
caso y la estadística descriptiva cuya falencia radica en la descripción 
extemporánea de una situación determinada frente a la evolución de 
los fenómenos sociales y la indispensable observación de la dinámica de 
las organizaciones a través de la trayectoria de la ase. En adición, esta 
interpretación limita los elementos de análisis y no observa las relacio-
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nes entre ellos e incluso entre diversas situaciones debido a límites de 
las prácticas y metodologías provenientes de áreas del conocimiento, 
que rigurosamente concentran los esfuerzos intelectuales en ciertos 
marcos de referencia para la interpretación del mundo. Consideramos 
que esta perspectiva disciplinaria puede resultar reduccionista ante la 
complejidad de las organizaciones, pues excluye la complejidad de las 
relaciones entre las organizaciones y la imbricación de los elementos de 
sus realidades sociales en sus contextos, al limitar el estudio al análisis 
fragmentado de estos componentes.

Con las ponencias, se verificó la pertinencia del análisis de diversos 
elementos, así lo describe Antonio Alejo en un capítulo subsecuente: “Se 
propone un análisis [del desarrollo organizacional y asociativo (doa)] 
de la estructura de movilización considerando [la estructura, funcio-
namiento y el patrimonio tisa, por ejemplo] formato organizativo, 
fundación y contexto; objetivos, agendas, estructura interna; redes y 
alianzas, [así como su acción social efectiva, por ejemplo] repertorio, 
programas y actividades.” (Alejo, 2014). En adición, observamos la im-
perante oportunidad de concebir las organizaciones como un sistema 
complejo desde una perspectiva interdisciplinaria. Es decir, la exposición 
de los académicos del grupo focal justifica la pertinencia de un modelo 
conceptual, cuyos planteamientos teóricos y metodológicos sirvan para 
sistematizar en una totalidad organizada la abstracción de los factores 
esenciales que se estudian y los procesos dinámicos que los relacionan 
para facilitar el análisis y para fundamentar las interpretaciones durante 
los estudios de las organizaciones.

En la descripción de las ase, se plantea que “Las acciones [es de-
cir, la acción social efectiva para la transformación social (ase-ts)] de 
los actores [organizacionales] no se limitan a una sola escala y, en ese 
sentido, las organizaciones evolucionan hacia un conjunto de prácticas 
[es decir hacia la ase-ts incluso] transnacionales en su hacer [esto es, en 
su acción social efectiva para su fortalecimiento (ase-fo)] organizativo, 
repertorio y discurso” (Alejo, 2014) y se muestran las perspectivas y retos 
jurídico-legales y procedimentales que enfrentan las organizaciones de 
corte social en la evolución de su actuar.

Podemos mencionar las dificultades fiscales que expresan Salazar y 
Velazco en esta obra, al referir que las osc requieren “Vencer los frenos 
[…] para ser donatario autorizado y obtener los beneficios de la Ley 
del Impuesto Sobre la Renta” inconsistentes con los avances de idi que 
describen Angélica Luna y Sara Múrua.
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La situación descrita justifica la pertinencia de recursos metodo-
lógicos con perspectiva compleja e interdisciplinaria cuya dimensión 
analítica facilite la sistematización de la información y propicie la cons-
trucción de soluciones basadas en las ase articuladas entre los diversos 
actores de una sociedad de las organizaciones en México, integrando 
las ase de la academia, el gobierno y de la sociedad civil organizada.

La sistematización de la información con las categorías fundamen-
tadas por el concepto de acción social efectiva expone los resultados 
de este ejercicio. Encontramos que el grupo focal aborda 50 ase que 
realizan las osc en México y es posible diferenciar el campo de impacto 
referido a transformación social (ase-ts) o fortalecimiento de la propia 
osc (ase-fo). El ejercicio diferencial se aprecia en la tabla 1, cabe se-
ñalar que la clasificación en cada categoría emana de los hallazgos que 
permiten refinar el modelo metodológico antecedente que se detalla, 
a manera de conclusión, en el siguiente capítulo.

Tabla 1. Acción social efectiva que realizan las osc en México. 
Síntesis de las exposiciones del grupo focal
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s 1  Promover y educar en derechos humanos.

2
Educar en derechos humanos […] para avanzar en la dignidad humana, 
en la igualdad, en la justicia, y en la libertad. 
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3 Clasificar las osc [ase] en función de las incidencias social [del grado 
de efectividad de su ase-ts] 

4 Construir una ciudadanía activa al involucrar esfuerzos [ase] coordinados 
tanto de los beneficiarios [ase-fo] como de las instituciones públicas [ase-
ts] a fin de promover formas variadas de inclusión social, a través de la 
implementación de los proyectos de estas organizaciones, modificando 
a su vez las prácticas y valores de la sociedad mexicana, a través de La 
incidencia [diferenciada de las ase, en ase-ts o ase-fo] de las osc. 

5 Establecer criterios de valoración de la incidencia social [ase-ts] a partir 
de su participación en proyectos pcs. Se propone una Matriz de Incidencia 
como herramienta analítica para una mejor comprensión de la efectividad 
de la acción [ase] de estas organizaciones.

6 Caracterizar las relaciones [ase] entre el Estado mexicano y las osc a través 
del pcs durante 2009-2012, a partir de la información disponible de las 
experiencias y aprendizajes [del patrimonio tisa] de estas organizaciones 
como una alternativa para valorar el impacto [la efectividad de las ase] 
de estas organizaciones en el desarrollo social.
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Tabla 1. Continuación

id
i: 

 I
nn

ov
ac

ió
n 

de
m

oc
rá

tic
a 

in
st

itu
ci

on
al

7 Promover, coordinar, orientar y dar seguimiento a trabajos de promoción 
y defensa de los derechos humanos [para lo cual] se creó la Unidad para 
la Promoción y Defensa de los Derechos Humanos, en el 2002.

8  Contribuir a la creación de una política de estado en materia de educación 
en derechos humanos [para lo cual] la sep elaboró el Programa Nacional 
de Educación en Derechos Humanos 2008-2012 

9 Capacitar sobre los principios constitucionales de derechos humanos 
a los servidores públicos [para lo cual] tenemos una Subsecretaría de 
Derechos Humanos. 

10 Difundir el conocimiento de la reforma constitucional de derechos huma-
nos a la sociedad [para lo cual] tenemos una Subsecretaría de Derechos 
Humanos.

11 Reconocer la progresividad de los derechos humanos, mediante la ex-
presión clara del principio pro-persona, como rector de la interpretación 
y aplicación de las normas jurídicas. [lo plantea] la reforma de 2011 al 
artículo 1° Constitucional.

12 Generar educación en derechos humanos, la Ley General de Educación 
y también el Plan Nacional de Desarrollo establecen que no hay dinero 
en la Secretaría de Educación Pública.

13 Educar en derechos humanos a los funcionarios de la administración 
pública. 

14 Crear un proceso eficiente de administración financiera.

15  [...] evaluar la sustentabilidad financiera en [...] dos materias comple-
mentarias: la fiscal y la contable.

16 Fomentar siempre las actividades de las sociedades cooperativas, socie-
dades civiles o asociaciones civiles. 

17 Poner más atención en el desarrollo [social] y no solo en el asistencialismo.

18  Vencer los frenos […] para ser donatario autorizado y obtener los bene-
ficios de la Ley del Impuesto Sobre la Renta.*

19 Necesitamos métodos de evaluación que generen información empática 
con los inversionistas y que sean útiles para el resto de los grupos de 
interés vinculados con el proyecto social.

20 Promover un trabajo de incidencia [ante autoridades fiscales].

21 Determinar en la forma en que se distribuyen los recursos, así como en la 
naturaleza de los proyectos apoyados a través de una relación tripartita 
entre el Estado, estas organizaciones y la sociedad en general.

22 Aprender a construir de manera conjunta con gobiernos, sector privado 
y legisladores para demandar.

23 Dar seguimiento a las iniciativas del senado.

24 Promover la apertura de espacios de capacitación para directivos [de osc]
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Tabla 1. Continuación
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25 Establecer niveles de responsabilidad y líneas de comunicación.
Fu
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26 Considerar la administración como un proceso.

27 […] integrar […] un ejercicio de transparencia y rendición de cuentas. 

28 Profesionalizarse.

29 Evaluar el desempeño.

30 Demostrar resultados.

31 Profesionalizarse y fortalecerse.

32 Hacer uso eficiente de los recursos de la organización para lograr un fin 
planteado.

33 Ser eficiente en la consecución de objetivos.

Ta
ng

ib
le

34 Generar recursos financieros suficientes para garantizar la operación del 
proyecto social en el largo plazo, aquello a lo que llamamos sustentabi-
lidad financiera.

35 Contribuir a que todos los involucrados, directa o indirectamente con el 
manejo del dinero en la [...] [organización], paulatinamente incrementen 
su compromiso con la obtención, uso y comprobación del ejercicio de los 
recursos económicos a través del ciclo financiero en la organización como 
catalizador para su desarrollo. 

36 Sistematizar el ciclo del dinero e incrementar la certeza sobre el buen 
uso de los recursos y el estatus financiero de cada proyecto o programa, 
brindar nuevas herramientas para la procuración de fondos con inver-
sionistas sociales.

37 Generar elementos que permitan a los diversos usuarios la valoración, 
evaluación y visibilidad del desarrollo organizacional a través de la in-
formación financiera.

38 Plantear la adición de una etapa de comunicación [al proceso de admi-
nistración, el cual es] un proceso empático con las necesidades y realidad 
operativa de las organizaciones. 

39 Dar a conocer el potencial social de su inversión en nuestras organizaciones 
y presentarlo a los inversionistas sociales, en un lenguaje empático con las 
prácticas cotidianas que regularmente están ligadas a términos monetarios.

40 Generar datos cuantitativos de la proyección del impacto social que tendrá 
cada uno de los pesos invertidos en el programa social que les presentamos 
[a los inversionistas sociales].



80

El estudio de la acción social efectiva de las organizaciones

Tabla 1. Continuación

In
ta

ng
ib

le
41 Crear un hilo conductor que guíe el quehacer administrativo y contable.

42 Promover la coordinación con donantes y gobierno.

43 Desarrollar mecanismos de identidad.

44 Diseñar procedimientos contables y sistemas de información.

So
ci

al 45 Acercarse a la academia.

46 Trabajar de la mano con los notarios.

a
se

47 Saber la ética institucional que va desde la transparencia hasta la ren-
dición de cuentas.

48 Analizar la corrupción.

49 Analizar la aplicación de protocolos.

50 Aprender a construir lo público.

Fuente: Elaboración de la autora.

Las ase-ts son 2 para atención de carencias, que corresponden a 
4%, y son 22, 42%, para incidir en la innovación democrática institu-
cional. El resto, con una proporción de 52%, corresponde a 26 ase-fo 
con la finalidad de mejorar el grado de desarrollo organizacional y 
asociativo (doa) de las osc que integran el grupo focal. Estos resultados 
se describen en la figura 1.

En la argumentación descriptiva de las osc del grupo focal no se 
delimitan los criterios que se emplean para observar, valorar y evaluar 
su capacidad organizativa y la efectividad de su acción social efectiva.

En este tenor, el ejercicio de sistematización facilitó el análisis in-
terpretativo al diferenciar el impacto esperado a partir de los criterios 
analíticos que proponemos para el estudio de la categoría ase-fo.

El grupo focal planteó 26 ase-fo, que corresponden al 100 %. De 
estas ase-fo, 1.4%, impacta en la estructura de la organización, 8.31%, 
en su funcionamiento y 16.17% impactan al patrimonio “tisa” de la 
organización. Es decir, 7.27% impacta el patrimonio tangible, 4.1% el 
patrimonio intelectual, 2.8%, el patrimonio social, y, finalmente, 4 ase-
fo, 15%, son patrimonio de ase, porque ya se ha probado su efectividad 
y esta manifestación de conocimiento forma parte de los recursos y 
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capacidades que la organización posee. Este resultado se describe en 
la figura 2.

Conclusión

En este capítulo se fundamentó la noción de acción social efectiva y 
justificamos su empleo como categoría analítica para diferenciar la ac-
tividad de un individuo o un grupo, porque ayuda a conocer las reglas 
e identidades sociales que posibilitan la construcción de una coherencia 
intersubjetiva de las experiencias colectivas a partir del reconocimiento 

Figura 1. Acción social efectiva de un grupo focal 
de osc en México según el campo de incidencia

4%

44%52%

* ASE-TS  para atención
de carencias

* ASE-TS para la IDI

** ASE-FO

*ase-ts ** ase-fo Total

Para atención de carencias Para la idi

2 22 26 50

4 % 44 % 52 % 100%

* Acción social efectiva de transformación social. 
** Acción social efectiva de fortalecimiento organizacional.

Fuente: Elaboración de la autora.
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de intereses comunes. Establecimos el caso de estudio y la estrategia 
para conformar el grupo focal, así como los objetivos de investigación.

Se presentaron los resultados que exponen cincuenta diferentes 
ase que realizan las osc en México y durante el ejercicio de análisis 
observamos la utilidad de las dimensiones conceptual y analítica que 
integran el Moc-gc y descubrimos componentes indispensables para 
mejorar la propuesta teórica y metodológica del trabajo antecedente. 
Específicamente, en las mejoras que se describen en el capítulo siguiente, 
se clarifican y sistematizan los elementos conceptuales, analíticos, meto-
dológicos, estratégicos e interactivos que propone el Moc-gc para apoyar 

Figura 2. ase-fo: Acción social efectiva para el fortalecimiento 
organizacional de un grupo focal de osc en México 

según impacto en la organización

4%

31%

27%

15%

8%

15%

Estructura Funcionamiento
Tangible Intelectual
Social ASE

Estructura Funcionamiento
Patrimonio tisa 

Total
Tangible Intelectual Social ase

4% 31% 27% 15% 8% 15% 100%

1 8 7 4 2 4 26

Fuente: Elaboración de la autora.
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a quienes investigan y aprenden de las organizaciones, en este caso el 
grupo focal, quienes persiguen objetivos de identificar y comprender 
las ase, conocer su efecto, construir indicadores con los cuales valorar 
su efectividad y con ello propiciar que el desempeño organizacional 
se evalúe de acuerdo con el tipo y objetivos de la organización en con-
gruencia con su entorno. Para el sector de las osc se propicia observar 
el campo en el cual impacta su acción social efectiva y con ello construir 
indicadores de valor social específicos para evitar que se evalúen como 
organizaciones lucrativas.

Con este Moc-gc se aspira a facilitar la labor de las organizaciones 
en lo referente a sistematizar el conocimiento propio de sus recursos y 
capacidades con objetivos de autoevaluación, restructuración y autoa-
prendizaje. Se aspira a apoyar las organizaciones en la comprensión del 
entorno basado en la democracia institucional y fundamentar las ase 
que llevan a cabo para transformar la sociedad con innovación de la 
democracia institucional o para atender carencias de grupos de pobla-
ción, así como las ase que fortalecen e impactan su propio desarrollo 
organizacional y asociativo.

En el tenor docente para la especialización en el ejercicio profesio-
nal en este tipo de organizaciones, se espera que este Moc-gc facilite 
el diseño, desarrollo y operación de instrumentos complementarios de 
investigación basados en métodos sincrónicos de análisis automatizado 
para documentar, sistematizar, formalizar y compartir el conocimiento 
acerca de la acción social efectiva de la sociedad. Con la aspiración final 
de que las generaciones posteriores se enteren de lo sucedido y repro-
ducir la ase en ejercicios de plena participación social de la sociedad 
civil organizada.
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